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C R O N I C A 
os años hizo ya que esta R E ­
VISTA publicó un bien pensado 
y bien escrito trabajo titulado 

«El Agua en Teruel» de un ilustrado 
suscritor y amigo nuestro. 

Al final de dicho trabajo,que pueden 
ver nuestros lectores £n el número 
correspondiente al 15 de Agosto de 
i 882, el articulista aconsejaba al Ayun­
tamiento que, lo primero y antes que 
nada; debia hacerse con un plano y su 
presupuesto correspondiente, para de 
este modo conocer la importancia, di­
ficultades y coste de las obras. 

Casi nos atrevemos á asegurar que 
esta especie cayó como la buena semi­
lla en tierra fértil, porque el camino 
iniciado por nuestro amigo fué el que 
pareció el más recto á todos los que se 
preocupan algo por el mejoramiento 
y bienestar de nuestro pueblo. 

Lo cierto es que un ano más tarde, 
el 21 de Agosto de Í883, los señores 
D. Antonio Silvestre, D. Joaquín Pou, 
D. Pedro Herrero y D. Eugenio So­
riano, suscribieron una proposición 
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pidiendo al Excmo. Ayuntamiento que 
se nombrara una comisión especial que 
estudiara los medios conducentes á la 
formación de proyectos, planos, pre­
supuestos y memorias facultativas para 
la traida de aguas del rio Guadalaviar 
y construcción de una red general de 
alcantarillado: y en la sesión del si­
guiente dia el Ayuntamiento acordó 
comisionar á los firmantes de la pro­
posición, en unión y bajo la presiden­
cia de otro concejal, D. Manuel Lo­
silla, para que se entendieran con el 
Arquitecto y demás facultativos que 
creyese necesarios, á fin de llevar á ca­
bo la formación de ambos proyectos, 
quedando estos, una vez hechos, de la 
propiedad del Ayuntamiento, con el 
fin de gestionar á su tiempo la adqui-
sision de medios para ejecutar las 
obras. 

La Comisión nombrada? se dirigió 
inmediatamente en atenta comunica­
ción á los facultativos Sres. D. José 
María Uguet, D. Alejandro Nougués, 
D. Vicente Eced, D. Enrique Mingue-
lla, D. Honorio Bosch, D. José Carn-
palans, D. Eduardo Verdejo, D. Es­
tanislao Romero é Ingeniero jefe de 
minas de la provincia, á que contes­
taron haciendo proposiciones los seño­
res Bosch, Verdejo y Uguet. 

Este se obligó á hacer los estudios, 
facultando al Ayuntamiento para que 
designase persona perita que les pu­
siera precio, el que sería por él acep­
tado, y exigiendo unicámente como 
auxilio el importe de peones y peri­
tos prácticos que tuviera necesidad de 
emplear en las operaciones de campo, 
para lo que fijó como máximum dos­
cientas pesetas; y respecto al importe 
de la valoración lo percibirá, la pri­
mera mitad al tiempo de comenzar las 
obras y la segunda en el año inme­
diato. 

La Comisión consideró esta propo­
sición la más conveniente de las tres 

presentadas y en sesión de 3o de Octu­
bre se acordó aceptarla. 

A pesar de las ocupaciones propias 
de su cargo, el Sr. Uguet, emprendió 
con ahinco la tarea, y el i 5 de Abr i l 
último presentó á la Comisión el pro­
yecto comprensivo del presupuesto, 
planos, condiciones técnicas y memoria 
descriptiva. 

No somos competentes para juzgar 
esta clase de trabajos, pero hemos oido 
elogiar el de que se trata á personas 
de reconocida competencia. 

El sitio del emplazamiento de la pre­
sa es el punto denominado «Arquillo 
de San Blas,» á ocho kilómetros de la 
ciudad, contados al N . O. 

Se adopta como gasto de agua dia­
rio, correspondiente á cada habitante 
de Teruel el de 20 litros. 

A su salida del estrecho de dicho 
Arquillo se emplazan los filtros y em­
pieza la tubería, que sin ninguna par­
ticularidad digna de ser notada, reco­
rre el trazado hasta llegar al comienzo 
del sifón para atravesar el rio Alfam-
bra. Esta es la obra mas importante; 
después, como los llanos continúan y 
llegan sin interrumpirse sensiblemente 
al pié del cerro del Cementerio nuevo, 
sigue la tubería corriendo por las cur­
vas de nivel que marcan la mayor al­
titud que puede alcanzar, hasta unirse 
al depósito general situado cerca del 
Arquil lo, á ó'oo metros sobre él. 

De aquí el agua tendrá salida u t i l i ­
zando primeramente dicho Arquillo, 
después los Arcos y luego marcha por 
la Ronda del 4 de Agosto á la de A m -
beles, para ir á parar á la plaza de la 
Judería , que es el sitio mas culminante 
de la ciudad, y desde el cual podrá dis­
tribuirse al resto de la población. 

El depósito general queda emplaza­
do en las inmediaciones del Arquillo, 
ollerías del Calvario, y su capacidad es 
de 1.766.000 litros. 

El resumen del presupuesto general 
es el siguiente: 
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pesólas. Cénlimos. 

Esplanacion 11 .o5 2t45 
Acueducto 176.293'5 i 
Obras de fábrica... . 100.790' i 2 
Obras accesorias... D.200 

Total general 293.336^08 

Gracias á la deferencia del Sr. A l ­
calde, que puso á nuestra disposición 
el pro3^ecto en la Secretaría, apenas se 
lo indicamos, podemos dar á nuestros 
lectores las anteriores noticias, y espe­
ramos, dada su actividad y celo por los 
intereses de la localidad que, autorizado 
como se halla por la Corporación para 
dar al proyecto la tramitación proce­
dente, muy pronto ha de proponer los 
medios mas convenientes á la ejecu­
ción de las obras cuya utilidad y cuyas 
ventajas río se ocultan á nadie. 

«En último término, decia el articu­
lista á que nos hemos referido al empe­
zar estas líneas, lo que importa es ha­
cer una propaganda activa en pro de 
esta idea, persuadir á los propietarios 
de fincas urbanas cuanto ganarían en 
comodidad y economía; á la mayoría 
de los industriales hacerles ver cuanto 
conviene á sus intereses la pronta rea­
lización de tan necesaria mejora, y al 
vecindario todo, los beneficios que la 
economía doméstica y la salud repor-
tarian con un abundante caudal de agua 
cristalina y buena. 

» Pensamos que estas cuestiones, gra­
ves por la extraordinaria importancia 
que entrañan para el porvenir de una 
población, merecen el concurso y ayu­
da de todos sus moradores, sin rivali­
dades que agostan el campo mejor pre­
parado haciéndolo infructífero; y sin 
que surjan esos entorpecimientos naci­
dos casi siempre al calor de mortifica­
ciones de un amor propio malentendido, 
pasión mala consejera casi siempre.» 

El primer paso está dado, y desde 
luego se ha visto ya que el coste de las 
obras es menor, mucho menor, de lo 

que se ha creído vulgarmente hasta 
hoy. Estamos al principio, es verdad, 
pero estamos en el camino verdadero y 
«el empezar las cosas es tenerlas me­
dio acabadas.» 

La Academia de medicina de París 
considera como resuelto el problema 
de la curación de la rábia por el méto­
do del señor Pasteur, médico de París . 

. Diez y nueve perros vacunados por 
él no han muerto de la rábia que se les 
habia inoculado. 

Otros diez y nueve no vacunados^ 
han fallecido rabiosos á los pocos dias 
de habérseles inoculado el virus rábico. 

Se publicarán pronto los trabajos del 
señor Pastear. 

Muy en breve empezará á publicar­
se en Madrid una importante y lujosa 
obra, cuyo prospecto tenemos á la vis­
ta. Titúlase E l Auxi l ia r del Sastre, 
Método de corte y Tratado de confec­
ción, y será muy útil é interesante á las 
familias y sumamente necesaria á to­
dos los sastres, pues es la obra más 
completa y mejor de cuantas de su cla­
se se han publicado. Sus autores, don 
Quintin Garrido y D. Benito Rodrí­
guez, están de enhorabuena por esta 
publicación, y no dudamos en tributár­
sela nosotros, así como también el re­
comendar su adquisición á nuestros 
lectores. 

Las suscrLciones se dirigirán á la 
Administración de la obra, calle de la 
Fé, núm. 3, 2.0 derecha, y calle del 
Espíri tu-Santo, 16, 2.0 Madrid. 

La ce Reforma agrícola» acreditada 
revista quincenal que ve la luz en Ma­
drid, está publicando en folletín el 
Prontuario de Agrimensura, ó sej co-
lescion de todas las medidas agrarias 
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de la Península y Ultramar, reducidas 
al sistema métrico decimal, obra única 
en su clase y de utilidad general, que 
recomendamos á nuestros lectores. 

Se enviará un número gratis de di­
cha Revista al que lo pida á la Admi­
nistración, calle de Serrano, núm. 48. 

Agradecemos al Sr. Moret y Pren-
dergast, presidente de la comisión es­
pecial de reformas para el mejora­
miento de las clases obreras, la remi­
sión de cinco ejemplares impresos, en 
los que, además de las disposiciones 
legales dictadas para el estudio de las 
cuestiones que interesan á la mejora ó 
bienestar de dichas clases, tanto agrí­
colas como industriales y que afectan 
á las relaciones entre el capital y el 
trabajo, se inserta el ((Cuestionario» 
que ha de servir para la información 
oral. 

El problema de la navegación aérea 
por medio de los globos, que desde 
principios del siglo viene preocupando, 
principalmente á los franceses, está en 
vías de solución, á juzgar por los re­
sultados prácticos obtenidos reciente­
mente en el taller de aerostación mi­
litar de Meudon, donde desde hace 
siete años algunos oficiales del ejérci­
to francés estudian perseverántemente 
aquel problema. 

El dia 9 de este mes, con un tiempo 
tranquilo, elevóse un globo de forma 
elíptica provisto de un motor eléctri­
co, una hélice y un timón que mane­
jaba el capitán Krebs. El director de 
los trabajos del taller de Meudon, el 
capitán Renard, á quien se debe la 
invención del aparato especial respecto 
á cuya disposición se guarda gran re­
serva, mantenia permanentemente el 
globo á la altura de unos cincuenta 
metros á que se habia elevado. Tan 

pronto como la hélice tomó el movi­
miento de rotación, el aerostático se 
dirigió hacia la ermita de Villebon, 
punto designado de antemano, mar­
chando contra el viento que á la sazón 
soplaba con una velocidad de cinco 
metros por segundo. A l hallarse enci­
ma de aquella ermita, el oficial que 
gobernaba el timón agitó una bandera, 
señal convenida para dar la vuelta. En­
tonces viró el aerostático describiendo 
magestuosamente un semicírculo de 
unos 3oo metros de rádio, y se d i r i ­
gió hácia Meudon, para descender 
pausadamente, en línea oblicua y ha­
ciendo máquina unas veces hácia atrás 
y otras hácia adelante, sobre el prado 
desde donde habia tenido lugar la as­
censión. 

En la sesión de la Academia de 
Ciencias de París, del 18 de este mes, 
se leyó una comunicación del ministe­
rio de la Guerra dando cuenta de esos 
satisfactorios resultados. M . Hevré 
Mangón, encargado de ello, concluyó 
diciendo: ((El 9 de Agosto será una 
fecha memorable, y la gloria de esta 
jornada perteneceráá dos oficiales fran­
ceses que honran al ejército^ justa­
mente orgulloso por contarlos en sus 
filas.» El mencionado relato causó 
cierta emoción en la Academia Parece 
que una comisión de su seno, invitada 
por el ministro de la Guerra, asistirá 
á las nuevas experiencias que muy 
pronto han de verificarse. 

Los primeros ensayos de aerosta­
ción hechos por Montgolfier; las várias 
tentativas que tuvieron lugar después; 
las experiencias más sérias del inge­
niero Giffard, que en J852 elevó por 
primera vez un globo, llevando como 
motor una máquina de vapor, un apa­
rato con hélice y un timón; los nota­
bles trabajos y estudios de M . Dupuy 
de Lome sobre la cuestión; las expe­
riencias del año pasado hechas por 
M . Tissandier, que reemplazó la pe­
sada máquina de Giffard por un motor 
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eléctaico; y tantos otros ensayos veri­
ficados, si bien esclarecieron algunos 
puntos del problema de la navegación 
aérea, no habian dado ningún resul­
tado práctico. 

Hoy se ha obtenido ya; las expe­
riencias de Meudon prueban que pue­
de darse dirección á un globo. La 
ciencia y la labor perseverante de los 
que la cultivan en sus aplicaciones, 
coronarán el notable descubrimiento 
de M . Renard y los trabajos que le 
han precedido para resolver por com­
pleto el problema de la navegación 
aérea con la dirección de los globos. 

Lo dije cien veces 
v lo diré mi l : . 
ustedes verán 
sinó, si es así: 
Antes que tengamos 
el ferro-carril 
se habrá suprimido 
en todo el país; 
y adoptado el globo, 
cualquier zascandil, 
el último sastre, 
nos hará en un tris 
uno y volaremos 
como una perdiz 
y la vuelta al mundo 
podremos dar, sin 
descarrilamientos 
ni otros mil y mil 
lances que en los trenes 
suelen ocurrir. 
Y además podremos 
decirles por fin 
á los vividores 
que suelen venir 
y ofrecen... la luna 
á lo mejor, sin 
que nadie los llame 
(lo mismo que á m i , 
y tan conocidos 
como yo en París) , 
á cazar incautos 
con ese lamín, 
cuando á nuevas Cortes 
tocan en Madrid: 

ccEa, caballeros, 
se acabó el higuí 
no necesitamos 
yá ferro-carril; 
vuelvan á montar 
y.. . , largo de aquí, J 

U n T c r í i e i a i a o 

L A M E J O R L O T E R I A . 

(CUENTO POPULAR.) 

UAN y Juana se q u e r í a n mucho y 
estaban en casarse como Dios manda 
as í que mejorase u n poco su situa­
c i ó n , que era bastante t r i s t e , pues 

Juan tenia u n emplei l lo de mala muer te , con 
que apenas ganaba ocho reales diar ios , y 
Juana apenas ganaDa la m i t a d , cose que cose 
todo el s a n t í s i m o dia . 

Juan estaba colocado en una casa de co­
mercio como mandadero, pero m e r e c í a aunque 
fuera una plaza de tenedor de l ib ros , pues 
su letra era buena y entendia de cuentas 
como el p r i m e r o , y la hubiera obtenido á no 
ser por su picara cortedad de genio; pues es­
tando vacante la de la respetable casa de los 
Sres. R i s u e ñ o y c o m p a ñ í a , fué una p o r c i ó n 
de veces con i n t e n c i ó n de so l ic i ta r la , y al 
l legar á la puerta se vo lv ió a t r á s por corte­
dad; y cuando, al fin, se a t r e v i ó á entrar , la 
plaza estaba ya dada, y los Sres. R i s u e ñ o y 
c o m p a ñ í a le di jeron que, si l lega á so l ic i tada 
un dia antes, es para él aquella b rev i ta . 

Las muchachas rara vez e s t á n conformes 
con sus novios en que el casamiento se deje 
para m á s adelante, aunque sea con mot ivos 
tan fundados como la necesidad de sostener 
y no dar disgusto á una madre anciana, como 
que yo he oído sin querer algunas de esas 
conversaciones que las muchachas suelen te­
ner entre s í , y m á s de una vez he o ído decir: 

— ' « ¡ H i j a , q u é rabia me dan los novios que 
dicen que no se casan m i é n t r a s su madre 
v i v a !» S in embargo de esto, Juana estaba m u y 
conforme con Juan cuando é s t e decia: 

—Para casarnos tenemos que poner un 
poco de casa, que, como dice el r e f r á n , el 
casado casa quiere, y el ponerla , s iquiera nos 
ha de costar un p u ñ a d o de duros . ¿ D e donde 
sacamos nosotros ese dineral? Es verdad que 
y o tengo amigos que me p r e s t a r í a n eso y á u n 
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mucho m á s que Ies pidiese, pero lo que se 
pide prestado hay que devolverlo, y ¿de donde 
sacamos nosotros para c u m p l i r con ese deber, 
si lo que entre los dos ganamos apenas a l ­
c a n z a r á , si alcanza, para el gasto de la casa? 
Luego , nadie e s t á l ibre de una enfermedad 
en que se gaste un sentido en m é d i c o y bot ica; 
y d e s p u é s , se me ha met ido en la cabeza que 
t ú vas á ser una conejita 

Juan se i n t e r r u m p í a viendo que Juana se 
ponia coloradita como una rosa, y alzando la 
mano, le decia sonriendo: 

— ¡ S i te doy uno! 
Conviniendo en que necesitaban esperar á 

ver si su s i t u a c i ó n mejoraba algo, esperaron, 
y esperaron, y cansados de esperar, se decidie­
ron á casarse, porque, lo que decia Juan y con­
firmaba Juana: 

— ¡Qué diantre! el que no se aventura no 
pasa la mar . Malo ha de ser que entre tantos 
amigos como tengo no consigan proporcionar­
me una co locac ión algo mejor que la de ahora. 
A h o r a , como ven que, no teniendo obligacio­
nes, puedo pasar con lo que gano, no ponen 
p i é s en pared para proporc ionarme otra cosa 
mejor; pero los p o n d r á n cuando vean que de 
veras lo necesito, y l u é g o , como dijo el otro^, 
cada chico que nace trae un pan debajo del so­
baco. Nada, nada, tomamos casa; la arregla­
mos con cuatro pali tos, nos casamos y salga 
el sol por Antequera , que acaso su salida sea 
la de una buena co locac ión para m i , ó la del 
premio gordo de la l o t e r í a para t í que haces 
la t o n t e r í a de i r ahorrando un real cada sema­
na para juga r , al cabo de diez ó doce, un d é ­
cimo de los baratos. 

E n efecto, Juan y Juana arreglaron su n i ­
do como Dios les dió á entender, se met ie ron 
en él con l icencia del s e ñ o r cura, y v i v i e r o n 
al l í a r r u l l á n d o s e como las palomitas y los pa­
lomos, aunque el nido era estrecho y pobre á 
m á s no poder. 

L o malo fué que, poco d e s p u é s que se casa­
ron , Juana e m p e z ó hoy que me duele esto, 
m a ñ a n a que me duele lo o t ro , otro dia que 
me duele lo de m á s a l l á ; y que si era embara­
zo 6 dejaba de serlo, el m é d i c o menudeaba 
las visitas y las recetas, y el m a t r i m o n i o se 
encontraba como tres en un zapato por la p i ­
cara falta de lo que suena, que precisamente 
cuando m á s se necesitaba andaba m á s escaso, 
por que la pobre Juana no p o d í a dar puntada, 
y el m é d i c o y la botica se l levaban m á s de la 
mi t ad de lo que ganaba Juan . 

Ya he citado un caso de lo corto de genio 
que era Juan, y voy á ci tar otro para acabar 
de mostrarlo y para que se vea que Juana no 
le iba en zaga en esto. N o parecia sino que 
los dos, as í como eran parecidos en nombre, lo 

eran en todo aquello en que pueden serlo el 
hombre y la mujer . 

As í que Juana e n t r ó en meses mayores se 
s i n t i ó mu}^ bien, y por tan to , no n e c e s i t ó - v i ­
sitas de m é d i c o n i potingues de la botica. 

Las vecinas le decian que, para que el par­
to fuera bueno, debia de dar todos los d ías un 
pasei to ,y a s í e m p e z ó á hacerlo, a c o m p a ñ a n d o -
la Juan siempre que sus ocupaciones se lo 
p e r m i t í a n . U n a tarde, a l dar jun tos el paseito, 
v ieron á lo léjos al m é d i c o , que vo lv í a del suyo, 
y para no encontrarse con él, t omaron por 
otro lado, diciendo Juan y conviniendo Juana 
en el lo: « ¡ J e s ú s , q u é d i r á de nosotros al ver­
nos con tanta cara de salud y sin haberle l l a ­
mado en tan to t i e m p o ! » 

as. 

Juan y Juana tuv ie ron u n chico como u n 
pino de oro, mejorando lo presente, es decir , 
mejorando los chicos de las madres que lean 
este cuento; y como el chico no h a b í a t r a í d o 
pan a lguno bajo el sobaco, y para atender á 
las necesidades de la casa no contaban m á s 
que con los ocho reales pelados que ganaba 
Juan, porque no h a b í a que pensar en que 
Juana pudiera ganar un cuarto á la costura 
ni á nada, pues le llevaba todo el t i empo el 
cuidado de la casa, estaban los pobres á la 
cuarta pregunta , que yo no sé cual es, aunque 
lo sospecho por haber andado mucho á ella. 

— ¡ E s t o no es v iv i r !—dec i a Juan deses­
perado. 

— H o m b r e , ten paciencia—le replicaba Jua­
na—-que D ios nos a y u d a r á para i r saliendo 
adelante. 

— L a culpa me tengo yo por este picaro 
genio, que, á no ser por é l , no t e n d r í a m o s 
mala brevi ta en casa de los Sres. R i s u e ñ o y 
c o m p a ñ í a con la plaza de tenedor de l ibros 
¡ P o r v ida de lo que malgasto, que es por v i d a 
de nada! 

— N o te desesperes, hombre . 
— ¡ M u j e r , ¿no me he de desesperar, si todas 

nuestras esperanzas de mejorar de suerte se 
las ha l levado el enemigo malo? 

—'Es verdad que tus amigos , en quienes 
tanto c o n f i á b a m o s , no hacen caso de nosotros, 
aunque ven lo arrastrados que andamos. 

— ¡ M i s amigos! — Como me ven pobre 
me m i r a n con desden. N o s u c e d e r í a as í si 
me vieran r i co , que entonces no me escasea­
r ían los festejos y las adulaciones. Si a lgun 
dia ves que me traen á casa en volandas, ya 
puedes t i r a r por la ventana los muebles y los 
cacharros, que de seguro es s e ñ a l infal ible de 
que me ha dado la t e n t a c i ó n de j uga r á la 
l o t e r í a y he j ugado , y me ha salido el pre­
m i o g o r d o . 
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— A p r o p ó s i t o de la l o t e r í a : ¿sabeSj Juan , 
que siento m u c h í s i m o no poder j u g a r de vez 
en cuando un decimito ' de los baratos, como 
hacia cuando soltera? 

—rMujer, dé ja te de l o t e r í a s , que yo no tengo 
fé en ella desde que leí u n c á l c u l o que habia 
hecho no sé q u i é n sobre las probabilidades 
que hay de ganar á el la . 

— ¿ Y q u é c á l c u l o era ese? 
— L e vas á o i r . S e g ú n la ley de las pro­

babilidades, para obtener la c e n t í s i m a parte 
de un premio gordo da la lo t e r í a no se nece­
si ta m á s que lo s iguiente : que haya una lo­
t e r í a cada semana, j u g a r una peseta á cada 
l o t e r í a y v i v i r doscientos a ñ o s . Con estas con­
diciones, que, como ves, son una fr iolera, 
los c incuenta ' y ocho m i l cuatrocientos reales 
que se hayan gastado en el to ta l de jugadas 
d a r á n veinte m i l reales, suponiendo que, por 
t é r m i n o medio, sea de dos mil lones cada pre­
m i o gordo de la l o t e r í a . Conque, ¿te parece 
que el calcul i to es para an imar le á uno á jugar? 

—Pues ese c á l c u l o , aunque por regla gene­
ra l sea verdad, por regla par t icu la r t iene que 
ser ment i ra , y no s é como t ú , que sabes tan­
to de cuentas, no has caido en ello. 

—Porque sé de cuentas he caido en que es 
verdad. 

— Pues yo te p r o b a r é que no lo es. 
— D i f i c i l i l l o lo veo. V a m o s á ver c ó m o . 
— D e l modo m á s fáci l : s i ese c á l c u l o fue­

ra ç i e r t o , á nadie le saldria el premio gordo, y 
todos sabemos que en cada sorteo le sale á uno 
de los jugadores. 

—Eso t a m b i é n es verdad. 
—Pues nosotros d e b í a m o s j uga r de cuando 

en cuando un dec imi to de los baratos, ' á ver 
si nos salia un p remio , siquiera de los me­
dianos, y nos sacaba de pobres. 

—Tienes r a z ó n , muje r . Aunque nos lo q u i ­
temos de la boca, vamos á j u g a r á la, l o t e r í a 
p r ó x i m a un d é c i m o de diez ó doce reales. 

— ¡ S i nos saliera! 
— S i nos saliera v e r í a s c ó m o mis s e ñ o r e s 

amigos, que tan poco caso hacen de nosotros 
ahora que nos ven pobres, entonces, v i é n d o ­
me r ico, me t r a í a n en volandas á casa, como 
si fuera un h é r o e . 

— ¡Ay, Dios m i ó ! Si eso sucediera, no seria 
yo coja n i manca para hacer lo que has dicho; 
que apenas asomaras por la calle t ra ido en 
t r iunfo por tus amigos , iban por la ventana 
todos estos cachivaches, que da t r is teza el ver­
los, para reemplazarlos con los mejores que 
hubiera en los almacenes. 

T ra s esta c o n v e r s a c i ó n entre Juan y Juana, 
Juan c o m p r ó un d é c i m o de la lo t e r í a p r ó x i m a , 
que le cos tó doce realazos, á costa de la su­
p r e s i ó n , durante toda aquella semana, de la 

media l i b r i t a de carne que Juana acostum­
braba á echar al puchero, y que tuvo que 
reemplazar con una cucharada de .manteca . 

Poca sustancia tenia el puchero d ia r io , pero, 
aun a s í , á Juan y Juana les sabia á g lona , 
porque estaba condimentado con el a j i l i smój i -
lis de la esperanza. Mient ras le despachaban, 
su c o n v e r s a c i ó n favori ta era hablar de la lo­
t e r í a . 

— E l jueves es la s a l i d a — á e c i a . Juan con 
d e l e c t a c i ó n , y sin necesidad, para ser com-
comprendido de Juana, de a ñ a d i r de q u é sa­
l ida se t ra taba . 

— ¿ Y c ó m o sabremos ese m i s m o día si nos 
ha salido? 

— M u y f á c i l m e n t e , mujer . A las cinco de la 
tarde ya reciben en la r e d a c c i ó n del Noticiero 
Bi lba ino el parte t e l eg rá f i co de los n ú m e r o s 
que han salido premiados con premios gordos; 
á las cuatro me planto a l l í , por si el parte se 
adelanta algo, y . . . poco d e s p u é s alborotas el 
barr io , t i rando trebejos por la ventana. 

Pasaron as í unos cuantos dias, y por ú l t i m o 
a m a n e c i ó el ansiado jueves . 

— ¡ H o y es la salida! 
— ¡Si, hoy es! 
Y al esclamar a s í , Juan y Juana se m i r a ­

ban, radiantes de a m o r y de esperanza. 
A las cuatro de la tarde ya subia Juan las 

escaleras de la r e d a c c i ó n del p e r i ó d i c o , para 
suplicar, s o b r e p o n i é n d o s e á su cortedad de 
g é n i o , que a s í que recibiesen el te legrama de 
la l o t e r í a se le comunicasen, pues al efecto, 
esperaba en el portal y v o l v e r í a á subir cuan­
do viese llegar al ordenanza de T e l é g r a f o s , y 
poco d e s p u é s ya estaba Juana asomada á la 
ventana esperando con ansia la vue l ta de su 
m a r i d o . 

E l te legrama l l egó al fin; Juan vo lv ió á su­
bir á la r e d a c c i ó n , le e n s e ñ a r o n el te legrama, 
del que resultaba que no le habia salido pre­
mio a lguno, y tan desatentado y ciego de de­
s e s p e r a c i ó n t o r n ó escaleras abajo, que apenas, 
puso el p ié en ellas, le puso en falso, y ¡ca ta ­
p l u m ! c a y ó cuan largo era y ba jó rodando 
hasta el po r t a l . 

A sus last imeros gr i tos acudieron los veci ­
nos, y entre ellos dos amigos suyos que v i v í a n 
enfrente; y d e s p u é s de cerc iorarse ' é s to s de 
que no podia i r á su casa por su p i é , pues se 
habia hecho mucho d a ñ o en el izquierdo, en­
lazando las manos fo rmaron una especie de 
si l la , y c o l o c á n d o l e en e l la , se encaminaron 
con él á casa del pobre Juan . 

Ver le Juana asomar, conducido en volandas 
por sus amigos , y dar u n g r i t o de a l e g r í a , y 
empezar á t i r a r por la ventana si l las , mesas, 
pucheros, cazuelas, cuanto tenia en casa, todo 
fué uno . L a a l e g r í a la cegaba de t a l modo, que 
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n i siquiera la p e r m i t í a reparar en que Juan 
iba tan descolorido y descompuesto, que m á s 
p a r e c í a un muer to que u n t r iunfador . 

Juan c o m p r e n d i ó la causa de lo que á los 
vecinos hacia exclamar: « ¡ L a pobre Juana se 
ha vuel to loca f u r i o s a ! » ; y haciendo un su­
premo esfuerzo para vencer la r ebe ld í a de sus 
pulmones , g r i t ó á su mujer : 

—Juana, por D ios , no tires nada de nues­
tra pobreza, que lo que me ha salido no es la 
l o t e r í a . . . 

— ¿ P u e s q u é es? 
— ¡E l tob i l lo del p ié izquierdo!! . . . 
A l o í r esto, Juana l a n z ó un g r i to de sor­

presa y d e s e s p e r a c i ó n . 
L o s Sres. R i s u e ñ o y c o m p a ñ í a , que figura­

ban entre la mucha gente que presenciaba 
esta triste escena, no pudieron contener una 
carcajada al oir esta salida; pero compren­
diendo inmediatamente su imprudencia , pues 
la cosa m á s era para l lo ra r que para r e i r , 
a c o m p a ñ a r o n al pobre Juan á su h a b i t a c i ó n 
y l lenaron de consuelo y agradecimiento á él 
y á Juana, d i c i éndo le s que desde aquel m o ­
mento quedaba nombrado Juan su tenedor de 
l ibros con diez m i l reales al a ñ o , pagados á 
tocateja, porque h a b í a n despedido aquel m i s ­
mo día á su antecesor en a t e n c i ó n á que t e n í a 
el feo v ic io de j uga r á la l o t e r í a todo su sueldo, 
con lo que andaban él como un A d á n , y su 
mujer como una E v a . 

¡ F i g ú r e n s e ustedes si con cerca de ve in ­
t iocho realazos diarios, en lugar de los ocho 
pelados, r e e m p l a z a r í a n ventajosamente Juan 
y Juana el a j i l í smój í l i s de la esperanza! 

Este cuento popular e n s e ñ a lo m é n o s dos 
cosas: p r imera , que los que no tengan con 
q u é casarse, deben permanecer solteros; y se­
gunda, que la mejor l o t e r í a es no j u g a r á n i n ­
guna. 

Antonio d e T r u e l m . 

F A B U L A 

De su cuar t i to en la entrada 

una corista m u y l i s ta 

echaba en cara á un corista 

su voz débil y apagada. 

—Soy un buen bajo profundo, 

d i jo é s t e frunciendo el c e ñ o , 

y si h o y en ello me e m p e ñ o 

o i r á m i voz todo el mundo . 

Y lo que dijo fué exacto. 

pues, valiente y ar rogante , 

al l legar el concertante 

del final del tercer acto, 

Cuando el coro daba un ció 

el corista l a r g ó un sí 

y , aun con poca voz, asi 

todo el púb l i co le o y ó . 

A igua l m é t o d o se inc l inan 

muchos , y renombre obtienen 

no por la voz, que no t ienen, 

sino por que desafinan. 

J o a q u í n A l a r i a í l a r t r i s a a 

M Á Q U I N A S A G R Í C O L A S 

OS ins t rumentos y m á q u i n a s a g r í c o ­
las, siquiera se consideren bajo su 
aspecto general y e c o n ó m i c o , son e l 
complemento racional de la g r a n 

c u e s t i ó n re la t iva al trabajo, pues que su ob­
je to es modif icar é s t e para aumentar p r o d i -

I giosamente sus efectos. 
L a c o m i s i ó n encargada de estudiar la E x p o ­

s ic ión Un ive r sa l de P a r í s , en cuanto respecta 
á este r amo de la m e c á n i c a , se explicaba de l 
siguiente modo: « E l resultado del progreso 
en la c o n s t r u c c i ó n de m á q u i n a s a g r í c o l a s no 
tan só lo consiste en la pe r fecc ión de los dife­
rentes trabajos que en ellas se ejecutan, s ino 
que, dando lugar á una e c o n o m í a en la mano 
de obra, se pract ican á menor coste. E l pro­
blema que se e s t á resolviendo en la é p o c a 
presente estriba en la s u s t i t u c i ó n de la fuerza 
del hombre por la fuerza de los brutos, y 
cuando es posible, por los motores i n a n i m a ­
dos, agua, v iento y vapor, que siempre son 
m á s ventajosos. M u l t i p l i c a n d o por medio de 
las m á q u i n a s el poder del p r imero sobre la 
t ie r ra y sus productos, se l og ra reducir sus 
tareas á las que dependen de su in te l igencia 
y de su d e s t r e z a . » 

Desde la é p o c a en que esto se e sc r ib í a hasta 
la fecha, los progresos de las m á q u i n a s a g r í ­
colas se han sucedido s in i n t e r r u p c i ó n y cada 
dia vemos modificados los aparatos que se i n ­
troducen en el cu l t i vo agrar io de una manera 
propia para el buen resultado de las opera­
ciones á que se dedican. 

Apesar de las modificaciones que han su­
frido ios aparatos de labor, proporcionadas á 
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l a diferente í ndo le de los sistemas cul turales 
empleados, y las que han dado lugar á ins­
t rumentos cuyo empleo es de notor ia conve­
niencia en el estado de nuestra agr icu l tu ra en 
la que preponderan los cu l t ivos estensivos, los 
agricul tores de esta p rov inc i a , poco afectos á 
i n t roduc i r reformas, c o n t i n ú a n usando an t i ­
guos aparatos para efectuar sus labores, sin 
haber impreso en ellos la mas l igera m o d i ñ c a -
c ion , siendo m u y pocos los que han adoptado 
algunas de las modernas m á q u i n a s . 

E l arado c o m ú n , el t r i l l o ' o r d i n a r i o , las aza­
das y palas y la hoz para los trabajos de 
campo, y las prensas ant iguas para la extrac­
c i ó n del aceite y mosto, son los aparatos com­
pletamente generalizados en el pais, v i é n d o s e 
como rara escepcion el empleo de otros m á s 
convenientes y en mayor a r m o n í a con los pro­
gresos de la agr icu l tu ra en su impor tan te ra­
m o de la m e c á n i c a . 

E x i g u o es el n ú m e r o de aparatos modernos 
usados en esta p rov inc ia por los agr icul tores ; 
a lguno que otro arado de vertedera y cuatro 
ó cinco segadoras de W o o d y M a c - C o r m i k son 
los ú n i c o s ú t i l e s modernos que, s e g ú n nues­
tras noticias funcionan en ella, en la cual 
no se ha generalizado el uso de los arados 
de vertedera en sus numerosas variedades, 
n i el empleo de las d e m á s m á q u i n a s conoci­
das, con notor io per juic io para nuestra ag r i ­
cu l tu ra y para el labrador, que con los medios 
que hoy emplea necesita una gran suma de 
trabajo para dar al suelo labores que siempre 
l levan el sello de cierta i m p e r f e c c i ó n . 

¿ C u á l e s son las causas principales que se 
oponen á la g e n e r a l i z a c i ó n de las referidas 
m á q u i n a s en esta provincia? 

Diversos son los o b t á c u l o s que se oponen 
á la i n t r o d u c c i ó n de m á q u i n a s agrarias con 
las condiciones que hoy poseen las moder­
nas, de que se hace uso en otros paises. E n 
pri . í er t é r m i n o la a p a t í a punib le de los a g r i ­
cultores y propietarios del p a í s , que no Ies 
permi te aficionarse á los modernos adelantos, 
pues que en el apego á sus antiguas p r á c t i ­
cas encuentran siempre obgeciones que oponer 
á los aparatos nuevos, y ven constantemente 
en su i m a g i n a c i ó n perjuicios en el empleo de 
dichos ú t i l e s , sin que sea posible que se con­
venzan de su u t i l idad , y á u n en el caso de 
comprender algunos los inmediatos resul ta­
dos que pudieran obtener, usando aquellos, 
temen ponerlos en p r á c t i c a porque la i gno ­
rancia, el e sp í r i t u de r u t i n a y las preocupa­
ciones de los labradores vecinos, que inven tan 
c r í t i c a s contrarias á las tentat ivas de mejo­
ras, pueden m á s en su á n i m o que las u t i l i ­
dades probables y á u n seguras que ven en los 
nuevos ins t rumentos . 

L a clase agr icu l to ra de nuestro p a í s e s t á 
dominada por grandes preocupaciones, conse­
cuencia de su ignorancia , y a d e m á s de que 
es m u y difícil hacerla comprender las venta­
jas de los ú t i l e s modernos, no los acepta en 
n i n g ú n caso, creyendo que su manejo encierra 
muchas dificultades, y que la c o n s t i t u c i ó n de 
aquellos es m u y complicada para d i r ig i r los 
convenientemente y para efectuar las laboies 
con el desahogo que las pract ican con sus 
ins t rumentos . Este o b s t á c u l o d e s a p a r e c e r í a en 
el momento que t u v i é s e m o s un campo de ex­
periencias en el que p r á c t i c a m e n t e vieran por 
sí mismos lo infundado de sus temores y pu­
dieran observar á la vez las condiciones de la 
labor que pract ican y la facil idad en efectuarla. 

H a y una ci rcunstancia e c o n ó m i c a en la pro­
v inc ia que ha de oponer en todos los casos 
grandes inconvenientes para la i n t r o d u c c i ó n 
de ciertas m á q u i n a s : esta es la d iv i s ib i l idad 
excesiva de la propiedad, que pe rmi t e en todas 
las comarcas de la p rov inc ia la existencia de 
numerosos propietarios agr icul tores en m u y 
p e q u e ñ a escala, los que, satisfechos con las 
utilidades que hoy les producen sus predios, 
no buscan en regiones para ellos desconoci­
das, reformas en las que han de emplear el 
m á s p e q u e ñ o capital , pues en a lgunos casos 
disponen ú n i c a m e n t e del necesario para con­
t inua r sus operaciones, 3̂  no pueden soportar 
cualquier gasto ext raordinar io por ins ign i f i ­
cante que parezca. Na tu r a lmen te , con estas 
condiciones de nuestra ag r i cu l t u r a , con esta 
estremada d iv i s ión parcelaria se hace impos i ­
ble usar tales maquinas, propias para grandes 
explotaciones, pero creemos que bien pudieran 
adquirirse por muchos agr icul tores que v iven 
con bastante desahogo, arados de vertedera 
que s e r í a n perfectamente aplicables á las con­
diciones de la e x p l o t a c i ó n que d i r i g e n . 

Las extensas propiedades que existen en 
esta provinc ia , en las que pudieran i n t r o d u ­
cirse m á q u i n a s que facilitasen las m ú l t i p l e s 
operaciones que en ellas se e f e c t ú a n , se en-
c i r j n t r a n generalmente en manos de arren­
datarios y colonos que no disponen de capita­
les suficientes para la a d q u i s i c i ó n de dichos 
aparatos, no existiendo entusiasmo en sus pro­
pietarios para plantear reformas de las que 
h a b í a n de obtener grandes ventajas, pues se 
cuidan ú n i c a m e n t e de percibir la renta que 
sus predios les producen. 

He a q u í el estado de esta p rov inc ia en 
cuanto se refiere al uso de modernos aparatos 
para el cu l t i vo y las causas que en nuestra 
humi lde o p i n i ó n se oponen á que aquellos 
sean adoptados por la clase ag r i cu l t o r a . 

M á x i m o r , a e a s a . 



10 R E V I S T A D E L TU RIA . 

LAS MEDIDAS PREVENTIVAS. 

(VERSOS ESPORÁDICOS Y EPIDÉMICOS.) 

Bienaventurados ios buenos 
gineles. porque eiios monta­
rán en còlera. 

E l có l e r a terr ible m o r b o - a s i á t i c o , 

contagioso e p i d é m i c o , 

t iene al f r ancés e s t á t i c o , 

y lo d e j a r á a n é m i c o 

sino dispone pronto el Juez d iv ino 

que se vaya otra vez por donde v ino . 

D e l Oriente l legaron 

las corrientes insanas 

y en T o l ó n se cebaron; 

bien pronto lo anunciaron las campanas 

diciendo en t r is te son: 

¡ T o l ó n ! ¡ T o l ó n ! ¡ T o l ó n ! 

E n Marsel la ya ha habido m á s de un caso; 

y si el c ó l e r a sigue abriendo paso, 

es fácil que en E s p a ñ a se deslice 

y como este p a í s se encolerice 

¡que t iemble el mundo entero ante la s a ñ a 

de nuestra madre E s p a ñ a ! 

Esto lo digo en broma, por supuesto, 

pues nada ha de o c u r r i r de todo esto; 

porque el gobierno actual , conservador 

y a d e m á s l i be r a l , 

(siempre tan previsor , 

tan grave y tan formal) 

á la m i l i c i a entera 

ha mandado l lamar con fines varios, 

y ha puesto en la frontera 

trencil las y cordones sani tar ios; 

y a d e m á s lazaretos 

( ignoro q u i é n e s son esos sujetos;) 

y á todos los viajeros 

que pasen la f rontera , 

los d e j a r á n en cueros, 

a r r o j a r á n sus ropas á la hoguera, 

y en una h a b i t a c i ó n 

p a s a r á n larga y dura cuarentena 

sufriendo una exquisi ta o b s e r v a c i ó n , 
y, d e s p u é s de esta pena, 

t e n d r á n los pobrecitos que aguantar 

friegas de á c i d o fén ico , 

o p e r a c i ó n l lamada fumiga r 

en el lenguaje tánico. 

(Lec to r , dispense u s t é : 

me he comido una c.) 

Y cuando a lgun viajero, echando un t e rno , 

salga de aquel in f ie rno , 

en lugar de decir: « ¡Me han fas t id iado!» 

d i r á : « ¡ M e han f u m i g a d o ! » 

Para ev i t a r argucias, 

desde hace algunos d í a s 

se han declarado sucias 

todas las m e r c a n c í a s 

que proceden ó son 

de Marse l la y T o l ó n . 

Se proh ibe la entrada de pescado 

por I r ú n y por Huesca . 

(Nues t ro gobierno amado 

sabe lo que se pesca.) 

T a m b i é n se ha p roh ib ido 

la entrada de bastones en E s p a ñ a ; 

porque el c ó l e r a morbo t an temido 

puede v e n i r met ido 

dentro de a lguna c a ñ a . 

Es verdad que estos casos son escasos 

pero ¡se han dado casos! 

D e la m i s m a manera, 

se p roh ibe pasar por la frontera 

las p lumas de escr i tura; 

a d e m á s los pa l i l los 

para la dentadura; 

a d e m á s los cigarros y p i t i l l o s ; 

porque puede estar él 

met ido en u n cigarro de papel; 

y esto no es i n c r e í b l e , no^ s e ñ o r e s . . . 

¿no es verdad, fumadores? 

Se ha mandado d e s p u é s i 

(fijarse bien en esto) 

que no se hable el f r a n c é s 

bajo n i n g ú n pretexto, 

y que todos los dramas 

vert idos de esa lengua 

se entreguen á las l lamas 

para b a l d ó n y mengua 
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de ese id ioma feroz y maldecido 

que no es m á s que un i d i o m a corrompido-

Pava los mismos fines 

y con igua l tendencia, 

todos los folletines 

de L a Correspondencia 

d e b e r á n ser quemados 

ó, a l m é n o s í u m i g a d o s . 

Y , en fin, para acabar esta c a n c i ó n 

hecba sobre mot ivos de T o l ó n , 

(porque ya me hago car^o 

de que voy siendo la rgo) 

a q u í bajo t rascr ibo 

un t e l é g r a m a , t a l 

y como lo recibo 

de m i corresponsal: 

« V i g i l a n c i a exquisitisima 

E l gobierno dio en la clave. 

F ron te ra c u s t o d i a d í s i m a . 

N o dejan pasar u n ave. 

¡Ave M a r í a P u r í s i m a ! » 

L t ó R o y o V i l l a n o v a . 

H \ C E R P A P E L . 

fo voy á hablaros de la indust r ia pa-
'pelera, que tan desarrollada se ha l la . 
No es el papel de h i l o n i el de algo-

|don, n i el de paja, n i .-el de arroz, n i 
el de estraza al que yo me refiero, sino o t ro , 
al cual demuestran muchos grandes aficiones, 
y en cuya f ab r i cac ión los m á s fracasan, por­
que es un papel que suele costar bastante caro, 
y no sirve n i a ú n para envolver especias. 

E n todas partes, y no poco en E s p a ñ a , don­
de todo se hace, hasta tiempo, por m á s que 
llega la o c a s i ó n , se romper la m á q u i n a , se des­
hace el t iempo y nos conver t imos en u n ca­
d á v e r , hay grande a f á n por hacer papel aun á 
costa de los mayores sacrif icios. 

E l a r i s t ó c r a t a se gasta una for tuna en una 
noche por dar un baile á sus amigos: q u i z á 
contrae deudas,—porque t a m b i é n esos s e ñ o ­
res suelen tomar prestado;—pero as í lo exige 
la sociedad. Es preciso á toda costa sostener 
costosos trenes, trenes que muchas veces los 
conducen á la e s t ac ión de la miser ia v acaban 

por a r ru inar los , todo porque obrando de otro 
modo creen hacer un m a l papel. 

A l i m e n t a r con su propia sangre al hi jo de 
su c o r a z ó n , tenerle siempre á su lado, pr ivar­
se de diversiones por no abandonarlo; eso se 
queda para los pobres, pero y o , — d i c e la espo­
sa de un m i l i t a r ret irado que cobra 8.000 rea­
les,—debo tener nodriza a d e m á s de la criada, 
para que en paseo me vean con ella, y no d i ­
gan que hago un ma l papel a m a m a n t á n d o l e 
yo misma . 

E l empleado que cobra 6.000 reales,—con 
descuento,—no puede presc indi r de ciertos 
gastos. H a de i r al café todos los dias, ha de 
j u g a r , si se presenta la o c a s i ó n , ha de asistir 
a l teatro, si le hay; en una palabra, consume 
para sí casi la mayor parte de su exiguo suel­
do, aunque su pobre muje r y sus hambrientos 
hijos perezcan de necesidad. ¿ Q u é habian de 
decir s i n ó sus amigos? P a s a r í a por mezquino 
y esto s e r í a hacer un m a l papel. 

L a pobre viuda con hijas á qu ien no dejó 
su malogrado esposo m á s que l á g r i m a s para 
l lorar le , necesita sostener el l u jo que usaban 
cuando v i v í a su mar ido , porque t ienen que 
presentarse en reuniones, bailes y saraos y las 
m u r m u r a r í a n s i vestian con-fnodestia. Antes 
se deja la comida y l a b u e n a cama, porque esto 
no se ve, y lo impor tan te es no hacer m a l 
papel. 

¿Qué fami l i a decente ha de estar s in criada 
en la casa, aunque tenga que hacer un sa­
cr i f ic io superior á sus fuerzas y ha}^ . muje­
res suficientes en la fami l ia para tener las co­
sas en ó r d e n y aseadas, s in necesidad de au­
x i l i o ageno? Nada de eso; nos c r i t i c a r í a n , d i ­
cen, si nos v ie ran i r á comprar á la plaza, ó 
nos e n c o n t r á r a n por la calle s in la muchacha 
al lado, como un ayudante de General . E n 
fin, s e r í a hacer un ma l papel. 

E l labrador que tiene hi jos que p o d r í a n 
servirle de mucho para el me jo ramien to de 
sus t ierras, no quiere que se c r i en en un es­
tado tan o rd ina r io ; es menester que sigan 
una carrera, que sean s e ñ o r e s , aunque des­
p u é s de concluida, y de haber adqui r ido u n 
t í t u l o que muchas veces-no les s i rve para na­
da, se coman en pocos a ñ o s la hacienda que 
sus padres adquir ie ron á fuerza de grandes 
sudores, y consumida esta sean unos perdi­
dos, i n ú t i l e s para trabajar y con un crecido 
n ú m e r o de necesidades que adqu i r i e ron en la 
holganza; y solo por no hacer m a l papel. 

E l miserable artesano que gana 8 reales de 
j o r n a l , y no seguros, para todo el a ñ o , con los 
cuales t iene que mantener esposa é .hijos, 
¿se ha de meter en su casa á disf rutar de los 
placeres d o m é s t i c o s , viendo á su muje r so­
l íc i ta por complacerle, y á sus c a r i ñ o s o s n i -
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ñ o s r o d e á n d o l e con a l eg r í a? D e n i n g ú n modo; 
sus amigos le inv i t an á i r á la taberna ó al 
casino, á merendar, ó á jugar , y no puede 
negarse s o p e ñ a de hacer un mal papel. 

Todos creen, en una palabra, que al obrar 
de cierto modo , aunque no sea bueno n i con­
veniente, hacen un buen papel; y francamente 
el a r i s t ó c r a t a que derrocha sus intereses por 
una necia vanidad, la mujer que niega á sus 
hijos lo que n i las mismas fieras niegan á los 
suyos; la que gasta en criada y lujo lo que 
pudiera serv i r para l levar m á s aseados á los 
individuos de su fami l ia y cubr i r otras aten­
ciones precisas, el empleado que consume la 
mayor parte de su sueldo para su propia per­
sona, descuidando su í a m i l i a ; el labrador que 
por un o r g u l l o insensato se obstina en que su 
h i jo sea abogado ó m é d i c o ú o t ra cosa seme­
jante , aunque no sirva mas que para destripar 
terrones; el jorna lero , en fin, que atento á sí 
solo y á lo que puedan decir sus amigos 
abandona su casa; todos estos y otros muchos , 
q u è se r í a la rgo enumerar, piensan hacer buen 
papel y en realidad lo hacen peor que el de 
los c igar r i l los que nos vende el Gobierno. 

Para hacer buen papel en el mundo hay que 
tener presente que el n ú m e r o de los necios es 
inf in i to , pero el de las personas prudentes 
m á s reducido. Los necios son los que censu­
ran ó r i d i cu l i zan lo que, s in ser malo, al verlo 
en los d e m á s les parece r i d í c u l o , ó por env i ­
dia, ó porque quien obra m a l , generalmente 
desea tener imitadores, pensando que as í dis­
minuye la gravedad de sus faltas. L o s h o m ­
bres prudentes por el con t ra r io , no ven la 
r idiculez sino en lo q u è no e s t á conforme con 
las vir tudes morales y sociales, porque la mo­
ral idad no puede tener un fundamento tan po­
co sól ido como la vo lun tad ó capricho de los 
hombres. 

Ahora bien; ¿á q u i é n debemos dar gusto, á 
los necios, ó á los juiciosos? Creo que la elec­
c ión no debe ser dudosa. Seguir á los pr ime-
meros es hacerse tan necio como ellos. 

L o que debe servir , pues, de norma para 
la vida es no hacer cosa alguna, de la cual 
tengamos que ar repent imos: m i r a r antes si 
la cosa es en sí buena ó mala, y no juzga r de 
su bondad ó mal ic ia por la o p i n i ó n de los ne­
cios, sin d e s d e ñ a r s e de hacer todo aquello que 
no sea deshonroso. 

Mucho m á s p o d r í a deciros sobre esta ma­
teria, pero no quiero alargarme demasiado 
porque t emo que c o n v i r t i é n d o m e en mis ione­
ro tenga que arrepent i rme de haber hecho un 
mal papel. 

M . A i r i a ii* 

E L C O C O T E R O . 

OMO la palmera, este vejeta! eleva á 
la a l tu ra de t re in ta metros su t ronco 
derecho y aislado, coronado de g ran 
cant idad de hojas en forma de p l u ­

mas, de seis metros de largo. Se halla bajo 
la zona t ó r r i d a , y pr inc ipa lmente inmedia to 
á los mares. De sus frutos, de su grano, de 
sus hojas, del vejetal entero, el hombre ha 
sabido sacar todos los elementos de una exis­
tencia campestre. 

L a s iguiente r e l a c i ó n de M . Bonifacio G u i -
zot d a r á excelente idea de la impor tanc ia y 
naturaleza de estos servicios: 

« U n viajero recorria esos p a í s e s retirados 
bajo un cielo abrasador, donde el fresco y la 
sombra son tan raros, y donde no se encuentra 
sino á considerables distancias alguna hab i ­
t a c i ó n para descansar de la fatiga del camino . 
Rendido y sin r e s p i r a c i ó n el pobre via jero , 
d is t ingue una c a b a ñ a rodeada de á r b o l e s de 
t ronco derecho, elevado y coronado con un 

unas levanta-
aspecto ele-

bonquet de hojas m u y grandes: 
das y otras c a í d a s , que le dan un 
gante y agradable. Nada anunciaba alrededor 
de esta c a b a ñ a un terreno cul t ivado; á esta 
vista, que reanima sus esperanzas, el viajero 
hace un esfuerzo, y pronto llega } ' es reci­
bido bajo aquel hospi ta lar io techo. Su h u é s ­
ped le ofrece una bebida algo agr ia que le 
calma la sed y le refiesca; y cuando el ex t r an ­
je ro ha descansado, el ind io le i n v i t a á comer 
con é l , y le sirve viandas contenidas en una 
vaj i l la luciente y l i m p i a y un v ino de sabor 
agradable. Hac ia el fin de la comida le ofrece 
ricos dulces y un agradable aguardiente . 

E l viajero, admirado, pregunta al i nd io 
q u i é n le proporciona en aquel desierto aquellas 
cosas. Mi s cocoteros, le responde. E l agua 
que le ofrecí cuando l l egó , e s t á sacada del 
fruto á n t e s que madure, y hay algunos cocos 
que cont ienen tres ó cuatro l ibras . Es t a a l ­
mendra de tan buen gusto, es el f ruto ma­
duro : esta leche que encuentra tan agradable, 
se saca de esta a lmendra; esta col tan de l i ­
cada, es la copa ó pun ta l del cocotero; pero 
no se regala uno á menudo con ella, porque 
el cocotero ai que l ian cortado as í la copa, 
muere al poco t i empo. Es te v ino lo produce 
t a m b i é n el cocotero; para ello se hacen i n c i ­
siones en los tallos j ó v e n e s de las flores, y 
corre por ellas un l icor blanco que se recoge 
en tazones y que se conoce con el nombre de 
v ino de pa lmera . Expues to al sol , se agr ia 
y da v inagre , y por la d e s t i l a c i ó n se obtiene 
el aguardiente que ha probado. 

Este m i s m o j u g o me ha proporcionado el 
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a z ú c a r para esos dulces que he hecho con 
almendra; y , en fin, todos mis utensil ios y 
vaj i l la e s t á n labrados con las c á s c a r a s de las 
nueces del coco. Y no es esto todo: m i habi­
t a c i ó n la debo toda entera al precioso á r b o l ; 
su madera ha servido para cons t ru i r m i ca-
b a ñ a ; el techo lo fo rman las hojas secas y t ren­
zadas; los vestidos que me cubren e s t á n te­
j idos con los filamentos de estas hojas. Este 
m a t i z lo encuentro hecho en la parte del co­
cotero, de donde sale la hoja; con estas mis­
mas hojas trenzadas, se hacen velas para los, 
barcos; las especies de borra que rodea la 
nuez, es preferible á la estopa para calafatear 
los buques. T a m b i é n se hacen cordei i l los , ca­
bles y toda clase de cuerdas. E n fin, debo de­
cir le que el delicado aceite que sazona mis 
guisados y que arde en m i l á m p a r a , se ob­
tiene estrujando a lmendra f r e sca .» 

E l extranjero escuchaba con asombro y ad­
m i r a c i ó n á aquel pobre ind io , que no teniendo 
m á s «que c o c o t e r o s , » sacaba de ellos todo lo 
que era absolutamente necesario. Cuando el 
viajero se disponia á marchar , el indio le d i jo : 
V o y á escribir á un a m i g ó que tengo en la 
ciudad, y ¡e ruego se encargue del mensaje. 
¿Y s e r á t a m b i é n el cocotero el que os pro­
porciona l o q u e se necesita para ello? Justa­
mente , c o n t e s t ó el ind io : con el serr in de las 
ramas he hecho esta t i n t a , y con las hojas 
este pergamino; an t iguamente se usaban 
siempre para los actos p ú b l i c o s y recuerdos 
memorables . 

L A S I M A D E S A N P E D R O . 

(Continuación,) 

I V . 

l A Y A B A el alba cuando al i n g l é s y á 
mí nos despertaron tres secos alda­
bazos dados en la puerta por el arr ie-
1ro, cuyas voces se mezclaban con el 

r u m o r de las campanil las de sus mulos , que 
pateaban en la calle. 

Abandonamos el lecho, s a l d é mis cuentas 
con Mar iano , que se e m p e ñ ó en que aceptase 
una bota del c h a c o l í por él mi smo fabricado, 
y luego de darle gracias por sus discretas con­
fidencias, el i ng l é s y yo salimos á la calle, 
donde esperaban A n t o n y sus bestias. 

V e s t í a é s t e un traje nuevo , como si tratase 
de i r á una r o m e r í a ó fiesta de lugar, y no bien 
a s o m ó el i ng l é s , cuando se q u i t ó el p a ñ u e l o . 

que adornaba mejor que c u b r í a su cabeza, y 
le h izo reverencia. Y o cog í la p r i m e r cabal­
gadura que me v ino á mano; pero el arr iero 
se l legó á m í y dijo con du lzura : 

—Perdone V . , s e ñ o r : este m u l o es de su 
amigo . 

Y sin esperar o b s e r v a c i ó n a lguna de m i par­
te, lo ofreció á é s t e con respetuosos c i rcunlo­
quios. M i c o m p a ñ e r o hubo de comprender, 
por sus gestos, que aquel era su m u l o y sub ió 
en él con presteza, sin usar la rodi l la que á 
manera de estribo y s e g ú n cos tumbre de arrie­
ros, le of rec ía A n t o n para que m á s f á c i l m e n t e 
subiera. 

D i una ojeada á las bestias: aunque la m í a 
no era despreciable, la reservada al i n g l é s era 
de mejor estampa, y en lo fino y luciente de 
su pelo, en lo flamante de sus arreos, en lo 
nuevo de c ier ta manta de Valenc ia que encu­
b r í a su s i l la y hasta en los br i l lantes reflejos 
de sus cascabeles, n o t á b a s e el esmero con que 
estaba aderezada. 

Para i r m á s recto desde Alca ine á la Za ida , 
se sigue el á l v e o del M a r t i n , ya que lo abrupto 
de sus r iberas, formadas en g ran parte de i n ­
mensas l í n e a s de p e ñ a s c o s y o r e ñ a l e s cortados 
por hondonadas y torrentes, las hacen con fre­
cuencia inaccesibles. E m p r e n d i m o s , pues, á 
lo largo del r io , cuya agua se deslizaba clara 
y jugue tona por entre las menudas gui jas , l l e ­
nando la a t m ó s f e r a de esa frescura que tan 
gratas hace las m a ñ a n a s del e s t í o . 

Na tu ra l era que en el trascurso del viaje el 
g u í a trabase p l á t i c a conmigo , puesto que s ó l o 
yo pod ía comprender le . Mas no fué a s í ; el 
arr iero p e r m a n e c i ó firme s iempre al estribo 
del i n g l é s , al cual contaba á su manera y c 
por b cuanto á su j u i c i o deb ía interesarle. ¿ P e r ­
c ib ía un santuario en la lejana cumbre? Con­
taba su h i s to r i a , sus mi lagros y sus fiestas. 
¿Veía un castillo? E r a siempre de moros, y 
contaba sobre él m i l sandeces, j a m á s estaba 
quieto: andaba ya á la derecha, ya á la iz­
quierda del i n g l é s , que, no l legando á com­
prenderle, s e g u í a con la vista el m o v i m i e n t o 
de sus brazos, semejantes á dos aspas de mo­
l i n o , que indicaban a q u í , a l l í , en todas partes, 
objetos y si t ios descritos en seguida con ver­
bosidad y facundia abrumadoras. A veces las 
riberas del M a r t i n p e r d í a n su aspecto m o n ó ­
tono y s o m b r í o y dejaban ver oasis de verdura. 
E l a r r ie ro , entonces, dejaba á la ventura 
sus mulos , entraba en los cercados y volv ía 
con frutas que ofrecía á m i a m i g o . O c a s i ó n 
hubo en que lo hizo todo ai r e v é s de lo que 
é s t e deseaba: una vez le dió un vaso de cuero 
para que lo llenase de agua y el a r r i e ro se lo 
d ió de v i n o ; en o t ra q u e r í a una pajuela para 
encender u n veguero y A n t o n le d ió un p i t i l l o , 
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y como el i n g l é s hiciera s e ñ a s de que no era 
su tabaco lo que deseaba y le mostrase al mis ­
mo t iempo el puro, A n t o n c r e y ó que se lo 
daba, y entre corteses razones se lo m e t i ó en 
el bols i l lo . 

Por fin l legamos á un vasto y sol i tar io ca­
s e r ó n l lamado en el p a í s la Venta de San Pe­
dro, y de la que h a b l ó el arr iero como pun to 
donde p o d r í a m o s a lmorza r y coger fuerzas 
para seguir la ru ta . E r a aquel un inmenso 
edificio, m i t a d posada m i t a d cor t i jo , donde 
con ven te r i l c o r t e s í a nos recibieron una m u ­
je r y dos ó tres galgos que se v i n i e r o n h á c i a 
nosotros dando br incos. 

D i s p ú s o s e el a lmuerzo, y a l dar t é r m i n o á 
é s t e , p r e g u n t é á la ventera por q u é l lamaban 
á su posada la Venta de San Pedro. 

— T o m a , di jo a q u é l l a , por la e rmi t a . 
— ¿ H a y por a q u í alguna? 
— L a hubo , y famosa, hace ya muchos 

a ñ o s , q u i z á siglos; mas á no ser por los g r an ­
des y pasmosos hechos que de ella y del s i t io 
que ocupaba se relatan y cuya memor ia se 
va t rasmi t iendo de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n , 
dudo que se acordara a lguien de el la . 

— ¿ P u e s y q u é se cuenta? p r e g u n t é y o . 
— C u é n t a s e , dijo la ventera, que a l l á en 

tiempos ya remotos h a b í a , no lé jos de a q u í , 
una e rmi ta tenida en g ran d e v o c i ó n por la 
gente, que con sus ofrendas a c u m u l ó en el la 
un tesoro g r a n d í s i m o en alhajas de oro y 
plata fina, a m é n de no pocas piedras presio-
sas, t a m a ñ a s algunas de ellas como el p u ñ o . 

— ¡Diab lo ! i n t e r r u m p í yo para an imar á la 
ventera . . 

— N o lo nombre V . , di jo é s t a , que q u i z á no 
ande lé jos . Pues s e ñ o r , c u n t i n u ó , sea que á 
é s t e le diese envidia r iqueza tan e s p l é n d i d a , 
sea que con malas artes quisiese bur la r la re­
l igiosidad y fé de nuestros padres, que en es­
tas y semejantes h a z a ñ a s siempre al rabudo 
le s o b r ó p i c a r d í a , lo cierto es que a m a n e c i ó 
un día en que el santuario y la cumbre en 
que se alzaba desaparecieron de esta t i e r r a 
con gran a d m i r a c i ó n y espanto de su gente . 
Y o lo he o ído contar á m i abuelo, que lo o y ó 
contar al suyo, y é s t e á su o t ro abuelo: cuan­
do esto o c o r r i ó , era de noche: el cielo estaba 
cubierto de gordas y opacas nubes que se cer­
n í a n sobre el monte como un velo funerar io 
y de las cuales c a í a n en d i r e c c i ó n al santua­
r io haces de rayos al modo de una gran cor­
t ina de fuego; re tumbaban las cumbres, ge­
m í a n los valles, bramaban las selvas, un t u r ­
b ión de agua con gotas mayores que nueces 
se derrumbaba en todas partes convi r t iendo 

los manantiales en torrentes y é s to s en an­
chos y devastadores r íos en cuyas negruzcas 
aguas flotaban la a ñ o s a encina y las pobres 
reses que en sus parideras hab ía , sorprendido la 
to rmenta ; fuertes sacudidas h a c í a n estremecer 
de vez en cuando la t i e r ra como si a q u é l l a se 
revolv iera á u n m á s fuerte en sus abismos que 
en las a l turas del c í e l o , y a l l í , en lontananza, 
d e s t a c á n d o s e de entre su espantable negrura 
y con í g n e o relieve, m e c í a s e en los aires y 
volteando con rapidez la e r m i t a y su cumbre , 
un e j é r c i t o de diablos cabalgando en sierpes, 
endriagos y otras a l i m a ñ a s , capitaneadas por 
o t ro m á s g igante , caballero en un d r a g ó n , 
vestido de rojo, con caperuza negra flotando á 
sus espaldas, blandiendo una horqu i l l a , con 
dos l lamas color de p ú r p u r a en sus cuernos y 
un inmenso y pavoroso rabo que culebreaba 
en el espacio como un gran l á t i g o de l u m b r e . 

— ¡Ave M a r í a p u r í s i m a ! dije yo , s a n t i g u á n ­
dome. 

J . Comas Ciï a l i b e r n 

(Se c o n t i n u a r á . ) 

mwmu DE U ESTACIÓN 

EL FRIO DKL VERANO. 

N el verano h a r á calor: no pretende­
mos ponerlo en duda, pero forzoso es 
confesar que por este t iempo es cuan­
do la naturaleza ha permi t ido que 

broten de la t ie r ra las cuatro ú n i c a s semillas 
f r ías : la s a n d í a , la berengena, la calabaza y 
el pepino. L a naturaleza, pues, es la p r imera 
en ofrecer tes t imonios patentes de las fr ia lda­
des del verano. 

T r a s de la naturaleza viene la r e l i g i ó n . E l 
templo , que en el inv ie rno es caliente, en el 
verano es fr ío; fría es la capil la de las plega­
rias; fr ía la cr ip ta de la penitencia; fría la b ó ­
veda de los muertos . E n el verano es cuando 
u n n i ñ o puede resfriarse al ser bautizado; en 
el verano es cuando un adul to puede ser presa 
de una p u l m o n í a al atravesar una catedral . 

E l hombre sigue siempre á la naturaleza y 
á la r e l i g ión en sus manifestaciones. Por e l 
verano es cuando saca la nieve de ios pozos, 
cuando fabrica el h ie lo , cuando inventa ba­
ñ a r s e , cuando avalora la idea del fr ió. 

Y no se nos ataje diciendo que si todo esto 
sucede es porque hace calor . Nosotros no es­
tudiamos mas que los efectos visibles de las 
estaciones, s in ascender á las causas que los 
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producen, sean ellas las que quieran. ¿ D ó n d e 
hay frescura comparable á la que ocasiona en 
el verano una corteza de f ru ta colocada en las 
sienes? ¿ D ó n d e frialdad m á s dulce que la que 
nos prestan los sorbos de u n helado? ¿ D ó n d e 
frió m á s e n é r g i c o que el que sentimos á la 
entrada del agua? ¿ D ó n d e c o n g e l a c i ó n m á s 
a larmante que l a q u e esperimentamos cuando 
se nos hiela el sudor? 

Si es, por consiguiente, el verano la esta­
c ión en que se aprecia el frió y en la que el 
frío se corporiza, d i g á m o s l o a s í , hasta s i m u ­
lar que existe, ¿ c ó m o no conceder á esta é p o c a 
los honores que con tan ta in jus t ic ia sé le otor­
gan al invierno? 

U n amigo nuestro, bastante i lustrado y r ico 
para comprender que en la e s t a c i ó n calurosa 
del Med iod í a podria marcharse al Nor t e , en 
busca de los lagos de Suiza ó de los manant ia­
les de Bohemia , sale de M a d r i d en el e s t í o y 
se coloca en el centro de E x t r e m a d u r a . 

«Allí lo paso m u y b ien—nos dice con f r u i ­
c ión s iba r í t i ca :—-por las m a ñ a n a s me levanto 
al alba, cuando los pajari l los y las ñ o r e s des­
pier tan y se abren para disfrutar el blando 
céfiro del amanecer; cojo y paladeo las frescas 
frutas de los á r b o l e s , escarchadas por el r o c í o ; 
pesco al borde del agua, cuidando de i n t r o d u ­
c i r los brazos hasta el codo en la l í qu ida co­
r r iente ; me sacudo en el aire y salpico m i 
rostro, como si j uga ra á moja rme conmigo 
m i s m o . A veces me revuelco en la hierba h ú ­
meda de la noche, abandonando a l a endeblez 
de m i traje la probabil idad de absorber la fres­
cura del campo. Cuando el sol comienza á 
hacer de las suyas me re t i ro á m i casa, donde 
me espera el chocolate debajo del emparrado, 
y unas brevas tan frias como el hocico de m i 
perro, que me lame gozoso a l disfrutar su par­
te en m i desayuno. E n c a m i n ó m e d e s p u é s por 
callejones s o m b r í o s , hechos de in ten to , h á c i a 
la parte excusada de la catedral , en la que sale 
á rec ib i rme un vienteci l lo suave, que me aca­
r ic ia todo el s é r c r e y é n d o m e de la casa. Y o he 
descuidado un tanto la frecuencia á las gran­
des solemnidades de Ja iglesia; pero en. este 
t iempo me reconcil io conmigo mismo, pre­
senciando esas horas c a n ó n i c a s en que se des­
l izan las de los fieles bajo el fresco ambiente 
de que sólo se disfruta en la casa del S e ñ o r . 
V u e l t o á la m í a , ya me e s t á preparado el ba­
ñ o y en él me acoplo, no por medicina n i por 
higiene como hacen algunos, sino para fu­
marme un lento y a r o m á t i c o c igar ro y leer m i 
p e r i ó d i c o y m i correspondencia. 

)>A1 salir del agua, no ya. con frió sino con 
carne de ga l l ina , me espera sobre la mesa una 
sopa de idem, capaz de reponer a l m á s abatido 
y debil i tado e s t ó m a g o ; c ó m o con pars imonia . 

sin a g i t a c i ó n y con gusto; hasta que los sor­
bos del ca fé , ú n i c a bebida descubierta para 
combat i r el calor, conducen m i cuerpo hacia 
la hamaca que tengo pendiente de las vigas 
de una bodega sin v ino , donde p e r m a n e c e r í a 
no sé c u á n t a s horas s i los amigos no v in ie ran 
á decirme que el sol se pone y hace una her­
mosa tarde de paseo. Desde entonces hasta 
que me recojo, la sociedad se encarga de dis­
t raerme, y las brisas nocturnas de solazarme. 
Y o no he disfrutado j a m á s , n i en Suiza, n i 
en Bohemia , fresco parecido ai fresco que dis­
f ru to en m i verano de E x t r e m a d u r a . » 

Esta v e r í d i c a r e l ac ión de un hombre expe­
r imentado en achaques veraniegos, nos re­
cuerda la frase del muchacho á quien aparta­
ban de su j a r d í n por miedo al calor , y decia: 
— « P a p á , ¡qué hermoso seria el verano si h i ­
ciera f r i ó ! » — p o r q u e efectivamente, del frió no 
se forma una cabal y jus ta idea s ino en los 
t iempos del calor. 

E l verano con su c íe lo sin nubes, su t ier ra 
s in lodos, su a t m ó s f e r a s in nebl ina y su ve-
je tacion mul t i co lo ra , que en los prados osten­
ta la c o q u e t e r í a de las flores, en las m o n t a ñ a s 
el verdor caprichoso de los arbustos, en las 
vegas los amar i l los á u r e o s de las mieses, en 
los huertos la variedad p i c t ó r i c a de las frutas, 
y en todas partes ese h i m n o potente que ia 
naturaleza levanta agradecida a l que le con­
ced ió los dones de la r e p r o d u c c i ó n . 

E l verano, decimos, no tiene m á s defecto 
sino carecer un poco de fr ió. Por eso se le 
busca y se le adora; por eso le cantaba nues­
t ro amigo el e x t r e m e ñ o ; por eso lo pedia el 
muchacho del j a r d í n . 

Y cuando el frío se obtiene, ¡qué m i n a de 
Cal i fo rn ia n i de Aus t r a l i a puede igualarse á 
la p o s e s i ó n de sus frutos! ¡Con q u é a f á n se le 
cosecha en el inv ie rno para encerrar lo como 
un tesoro en los centros de la t i e r r a ! ¡Con 
q u é entusiasmo se dió el hombre en la frente 
cuando i m a g i n ó la m á q u i n a para p roduc i r lo ! 
¡Con q u é delicia lo vocifera y aplaude el d i ­
choso mor ta l que cuenta con la g lo r i a de po­
seerlo! 

E l frió del verano es el ú n i c o frió d igno de 
los poetas y los cantores; el del i n v i e r n o es 
absurdo, imper t inen te y despreciable; se le 
debe perseguir y se le persigue; se le debe 
anular y se le anula . ¡ P e r o el del verano! 
¿ Q u i é n no p r inc ip ia á suspirar en Jun io por 
carecer de dinero para adqu i r i r ó proporc io­
narse frió? 

J o s é de ^ ' a s í r o y ^es-a-as io . 
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Gabinete clínico de] Wr. K c i r i l o . Consulta diaria, 
de 11 á 2, calle de los Amantes n ú m . 10, entresuelo. 

Gratis á los pobres. 

De porqué rabió el Rey que rabió. = En el co­
mercio de Mediano, 2 rs. 

Diccionario popular de la Lengua castellana, por 
D. Felipe Plcatoste.=Forma parte de la Biblioteca 
Enciclopédica i opular. —Cuatro tomos encuader­
nados en tela en un v o l ú m e n = 5 pesetas. = Dector 
Fourquet,—7—Madrid. 

Escenas c o n t e m p o r á n e a s . ~ k = l A n . & v ' \ d . . 

Sacramento y concubinato.—Novela original de 
costumbres contemporáneas contra el llamado ma­
trimonio c iv i l , por D. Manuel Polo y Peyrolon, i n ­
dividuo de ias academias española de la Historia, 
romana de Santo Tomás de Aquino, y francesa de 
Mont-Kenl, con un prólogo del insigue y popular 
escritor vascongado I). Antonio de Trueba. —ün 
tomo que cousta de más de 300 pág inas , lujosamen­
te impreso, que acaba de publicarse y se vende á 10 
reales en la l ibrería de Marti , calle de Zaragoza, 15, 
Valencia. El autor, (En-bou, 7 2.°) lo remit i rá tam­
bién á correo vuelto á todo el que lo pida, acompa­
ñando su importe en libranzas ó sellos de 15 cén­
timos. 

El Dia. —El más barato de los per iódicos .—Sus-
criciones. Madrid un mes 1 peseta, ¿= Pro vi acias, 
3 meses 3 id~u!i.:=Hoja literaria semanal, gratis, 
= Dos veces al mes, a r t ícu los de U. Emilio Castelar, 

La casa tipográfico editorial de U. Gregorio Es­
trada, calle del Dr. Kourquet—7 —Madrid, sostiene 
las siguientes publicaciones: 

1, ° La «Biblioteca Enciclopédica Popular Ilus­
trada,)) de la que lleva publicados 75 tomos, y 10 
que tiene en prensa de Manuales originales de" Ar ­
tes, Oílcios é Industrias; de Agricultura, Cultivo y 
Ganadería , y Científicos de aplicación á todos estos 
ramos, por el ínfimo precio de una peseta en rús t i ­
ca por suscricion; precio desconocido en España 
hasta hoy en e>ta clase de obras. 

2. u La «Revista Popular de Conocimientos U t i ­
les.» única de su género en España , cuyo t í tu lo i n ­
dica ya su ut i l idad é importancia. 

3, ° Ei «Correo de la .Vloda,)) periódico consagra­
do á las Señoras , que cuenta treinta y cuatro años 
de existencia, único que da «pat rones corfados,)) y 
el más barato y útil para la familia, 

4. ° El «Correo de la Moda,» periódico para los 
Sastres, que cuenta también treinta y cuatro años 
de vida, y único en España que da figurines i l u m i ­
nados, patrones cortados y plantillas hechas ai dé­
cimo del t amaño natural, para que éstos no duden 
cómo han de cortar las prendas. 

Apuntes críticos y biográficos acerca de los hom' 
bres célebres de la provincia de Teruel, por 1). Ma­
riano Sanehez-Muñoz Chlusowiez. 

Pocos ejemplares quedan ya de esta obra, pu­
blicada por la UBVISTA mil. TURIA. Véndese á dos 

peseta* en el Comercio de Mediano, calle de San 
Juan n ú m . 1. 

Se remite por el correo, añadiendo á su importe 
10 cén t imos de peseta. 

Gran suscricion musical, la más ventajosa de 
cuantas se publican; pues reparte además de la 
mús ica de zarzuela que se dá por entregas y sin 
desembolsar un céntimo más , otras obras de rega­
lo, Á ELECCIÓN D E LOS s u s c f t i T O R E S , cuyo valor sea 
igual al que hayan abonado para la suscricion. 

Almacén de música de D, Pablo Mar t in=Corro 
4 = M a d r i d . = Corresponsal en Teruel, Adolfo Ce-
breiro = San ERteban=5. 

La Guirnalda es sin disputa el periódico de mo­
das mas conveniente á las familias y más eco­
nómico . 

Los N i ñ o s . = R e v i s t a quincenal de educación y 
recreo bajo la Dirección de O Carlos Erontaura .= 
Barcelona.— ü n año 10 pesetas. = Uii senifstre 5 . = . 
Un trimestre 3. 

«La Ilustración,—Revista semanal de la li tera­
tura, artes y ciencias.—Magníficos grabados.— Di­
rector-propietario, u . LuisTassoy Serra,—Barce­
lona.» 

ARCHIVO Y C O P I S T í R I A DE M l i S I C A 
A D O L F O C E B R E I R O . — T E R U E L . 

lUíPERTORIO P A El A O R Q U E S T A . r 
vigilia novedad. 

Pesetas. 

Arban.—Girofle-Giroflá, polka 
— Lesé jourde las musas, tanda de walses. 

Bçusçuet.—Lfi sensitiva, id 
— Las flores encantadas, id 

— Estrellas fugaces, id 
Deransart,— Kl Pompón, raazurka 
Falirbach.—Cantoresde ios bosques, tanda de 

walses 
GungH.—Marietta, polka 
Strauss.—Boccacio, wals 

SINFONIAS Y O V E R T U R A S . 

Anber.—Fra Diavolo 
— El caballo de bronce 
— Los diamantes de la corona 
— La mutta de Portici 
— La Part du diable 
— Marco Spada 
— Zanetta 
— líl dominó negro 

Boieldieu.—La dama blanca 
Flotorc.—Marta 
Herold,—Zampa . . 
Mendelssohn.—Ruy Blas. 

— El sueño de una noche de verano. ' ' 
Nieolai.—Las alegres comadres de Windsor 
/fomm.—Guillermo Teli. . . . . . 
Wéher.—Preciosa. ' . 

1.50 
2 50 
2,50 
2,50 
2,50 
1,50 

2,50 
1.50 
4 

Teruel — I m p . de la IKenencenela. 


